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L SIGLO 


A quien madruga Dios lo ayuda 
á La Nacion convieno con nosotros en que hay 
A muchos mozos mas chiflados que log viejos; y 
A explica sus ideas sobre chifladuras 6 chifla- 
mitos en términos que demuestran que está 
i en porfecta posesion del asunto de que trata, 
Confirma despues la verdad de lo qua digi- 
nos sobre el envio de log mensajes del Ejecuti- 
voá la Asamblea General, De las explicaciones 
dlcolega resulta que segun digimos no 80 han 
publicado esos mensajes, y que toda nuestra 
«culpa consiste en haber pasado por alto dos ó 
tres líneas dol extracto de la sesion de la Cáraa- 
ride Rtopresentantes, en que se daba cuenta de 
A haber sido presentados log mensajes, pero no de 
1 los lérminos en que estaban concebidos, 
Ii Vamos ahora álo mas esencial del artículo 
á de La Nacion, que es el párrafo siguiente: «Si el 
a Teléarafo Marítimo, Lol Siglo y demás diarios 
sesudos, templados y conciliadores hubieran dis- 
i «urrido con el debido acierto y con ras impar- 
cialidad, no inculparian hoy al Gobierno por 
eso atraso en log pagos, pues se explicarian 
i perfectamente la razon del atraso que censuran, 
en el retraso que necesariamente sufre de dos 
a meses (que son los mismos que se deben) la re- 
¡ caudación de los impuestos, que no se ha he- 
A cho á su debido tiempo, por la falta de sancion 
í enla loy de presupuestos que estaba sometida á 
A la deliberacion de lag Cámaras.» 
A Estábien. ¿Pero de qué dimana ese retrazo 
i enla sancion del presupuesto y de las leyes de 
recursos? ¿No tendrá ninguna parte de culpa el 
Gobierno en que esas leyas no hayan sido aun 
sancionadas? 
La verdad es que el Ejecutivo ha procedido en 
este punto, como sl las Cámaras no tuvieran el 
derecho y el deber de estudiar detenidamente la 
i situacion económica del país y marcar despues 
í de ese estudio las cantidades que deben gastar- 
¿ soen el servicio del Estado y las que deben 
pesar loz contribuyentes para sufragar aque- 
los gastos. 
Cuando los Poderes Públicos acordaron al- 
terar el ejercicio económico del año, determi- 
nando que dicho ejercicio comenzase en 1.> de 
Julio y terminase el 30 de Junio siguiente, el ob- 
¿ jeto principal que se propusieron fué que el Go- 
3 bierno, presentando el presupuesto muy poco 
i despues de la reunion de laa Cámaras. Do esta 
¡| Iaanera se creyó que estas tendrian tiempo más 
3 que suficiente para desempeñar su cometido.— 
¡La experiencia habia demostrado que todos los 
3 años faltaba tiemipo para aquel estudio; y no 

debe extrañarse por tanto que en el presente 
año el Cuerpo Legislativo esperase que hubiera 
E podido examinar á fondo las diversas cueatio- 
ines económicas y administrativas que se enla- 


zan con el presupuesto y con la recaudacion de. 


los impuestos. 

Si el Ejecutivo anduvo remiso en presentar 
esos proyectos de ley la culpa no es de las Cá- 
maras; y la prueba de que el Gobierno procedió 
con ligereza está en las modificaciones que ha 
«sufrido su actitud.—Primero envió un proyecto 
de presupuesto en el que se hacian altoraciones 
notables respecto del anterior: poco despues 
comprendió que faltaria el tiempo para hacerlo 
discutir: y sancionar con la brevedad quelo ade- 
lantado del tiempo requeria, y propuso que ri- 
giesen tanto el presupuesto de gastos del año 
anterior. Por último parese que ha vuelto 4 re- 


, Mitir otro proyecto en-que se proponen refor-. 
mas concretas de mayor ó menor importancia. . 


—¿Quién tiene la culpa, volvemos á preguntar, 
de que los impuestos no se hayan podido co- 
brar en tiempo oportano, para que no se retra- 
sase el pago de las obligaciones corrientes? 
«A quien madruga Diog le ayuda», dice el re- 
[ran castellano. El Gobierno léjos de madrugar, 
Mo Ya 


pen Tesoro Público y el crédito del 
Pals, qui se lo que quiera La Vacion—»s8 
resiónte Por 

obligaciones, , 
nóstera de recelo y desconfianza que'ha tras 


'esndido hasta aquellos: diarios menos propensos : 
dexageraciones y mas dispuestos á creer en la * 
¿mediante una evolu- ¡ 


regeneracion de este país, 
cion pacifi fi rdenada : 


avisa al público que 
rsatumbradas de of 
la entrega de 1 


poco negligente y.no es extraño, 
ufra la pena de su negligencia.— . 
jue la sufran tambien las clases ; 


r la. irregularidad en atenderá dichas : 
cráándose con este motivo la at- * 


ina (10 | 


HECHOS Y RUMORES 

Queja-—Dice un colega de Melo (Cerro-Lar- 
go):—Kl geñor don Julio von Cammre Lichten- 
fels, súbdito aloman y vocina de la 8.? saccion 
de este departamento, se ha dirigido 4su cón- 
sul exponiéndole ser objeto de anenazas por 
parte del vigilante 1.* don Avelino Garcia. 

El Gobierno ha pedido informes al respacto 4 
la Jefatura, y ésta ordenará la instruccion de 
un gumario para la averiguación de los hechog 
denunciadoz. 


Exporiencias-Leemos en una revista cien- 
tífica,—y agregamos que aqui, en Montevideo, 
existe el reciente ejemplo de incendio por el cón 
tacto casual de alambres del alumbrado eléctri- 
co con log postes telefónicos situados en al Ban- 
co Nacional. 

«Si la venerable metáfora del tonel de las 
Danaidas estuviese menos momificada, sería 
ocasion de emplearla ahora 6 nunca con la cues- 
tion del alumbrado por la electricidad. Y, en 
efecto, ¿no nos acaban de salir con que, si el 
gas es muy peligroso como causa de incendios, 
pasa tres cuartos de lo mismo con las lámpa- 
ras de incandescencia? Volvamos, pues, á co- 
menzar, y continuemos la estéril obra de echar 
agua al desfondado tonel de la mejor manera de 
iluminar los teatros. 

El aúota que acaba de echar por tierra la pre- 
tendida ventaja de la luz eléctrica sobre el gas 
en materia de seguridad, ha sido M. Mascart, 
director del Laboratorio Central de Kiectricidad 
de Paris. Los experimentos han gido hechos con 
lámparas de los tipos Edison, Swan, y Wood- 
house, arreglados para cien volts, por mas que 
se hizo llegar la fuerza electromotriz hasta 
ciento cinco volts. Hé aquí ahora algunos de los 
resultados obtenidos. 

Colocada una jámpara de Woodhouse, de 16 
bujías, sobra cuatro capas de uata, doz blancas 
y dos negras (éstas tocando inmediatamente con 
la lámpara), vióse al cabo de algunos minutos 
humear la uata; á las 9, carbonizóse sin incan- 
descencia; á los 25” la masa entera estaba car- 
bonizada é impregnada de productos de destila- 
cion en un radio de 10 centimetros alrededor de 
la lámpara. A los 35' la uata ardia y la madera 
estaba, .. ¿Cúmo quieren ustedes que estuviesen 
sino socarrada? 

Lámpara Edison de 100 bujías, colocada sobre 
una capa de uata negra. Carbonizacion de ésta 
á los 7 

Lámpara Edison de 16 bujias, vestida de uata 
negra sujeta con bramante. A los 2'la vata 
humea. A log 25” la lámpara explota y la uata 
se inflama. 

Lámpara Edison de 100 bujias, vestida de tar- 
latana azul. Suspendida verticalmente en el 
aire, no se observa efecto apraciable al cabo 
de 3”. 

La misma colocada horizontalmente sobre 
una, mesa. Al cabo de 4' la tarlatana queda car- 
bonizada, pero únicamente en el punto en que 
la lámpara toca con la mesa. La madera en 
este punto tambien queda carbonizada. 

Lámpara Sumbean de 300 bujias, recubierta 
con un lienzo de decoracion pintada. Al cabo 

“de 1” la tela comienza á humear. 5” despues, la 
lámpara explota y la tela ze inflama. 

Lámpara Woodhouse de 50 bujias, aplicada 
contra una decoracion vertical. Nada al cabo 
de 8”. 2 

ld. colocada entre dor decoraciones vertica- 
les, tocándose por arriba. Nada; al cabo de 25”. 

Lámpara Edison de 10 bujias, apoyada con- 
tra una decoracion y suspendidas libremente. 
Nada al cabo de 12. 

Lámpara Edison de 100 bujias, colocada so- 
bre una tabla de madera y recubierta con un 
lienzo de decoracion sin pintar. A las 2 la tela 
humea y se carboniza. Á los 3” la tela queda 
perforada y la madera se carboniza ligeramente, 

Lómpara Edison de 100 bujias, colocada en 


humo; y álos 7' entra en incandescencia. . 
tela; queda perforada y entra sn ignacion. 


algo ennegrecida. - a 
"Lámpara Swan de'50 bujía: 
pliegu: 

'A:los * e lg 
cada yla madera ennegrecida.: 
Lámpara Edison de 16 bujias, 


intacta. E 
Tales son 


un pliegue vertical de una decoracion. Al cabo 
de 5'la decoracion se carboniza, .esparciendo : 


Lámpara Edison de 100 bujias, no recubier- 
ta, puesta sobre una tela pintada. A las 5” la 


Lámpara. Swan de 50 bujías, colocada en 
iguales condiciones. A los 21'la tela aparece. 
bujías, colocada en un 
e de decoracion puesto sobre una mesa, . 
23'la tela aparece ligeramente chainus- | 


*Fodesda de * 


amortiguar, digámoslo así, su intensidad, aso- 
cióndola á otra sustancia 6 bien haciendo tolu- 
ciones muy diluídas; tal es su poder dulcificante 
que, en una solucion compuesta de 70,000 par- 
tes de agua y una de sacarina, todavía ne per- 
cibe distintamente la presencia de esta sustan- 
cia. La sacarina es completamente inofensiva 
para el organigmo humano, al menos en las can- 
tidades que hasta ahora se ha guministrado y 
que no dejan de ser bastante crecidas, Esta hue- 
na cualidad, unida á la de ser uno de los antisép- 
ticos más poderosos que ze conocen, hacen que 
estó llamada á desempeñar un importante papel 
en terapéutica. 

Un papel no menogimportante está llamado 4 
representar la sacarina en una porcion de in- 
dustrias. En la vinicola, sin duda alguna, una 
de las más importantez de ese país, su empleo 
ha de ser, en nuestra opinion, de un valor ina» 
preciable, desde el momento en que pequeñas 
cantidades de sacarina bestan para impedir la 
descomposición aun de aquellas sustancias que 
por au modo de ser están más predispuestas á 
descomponerse por la fermentacion. Sobre este 
punto se han hecho repetidas experiencias, y 
siempre con resultados seguros. Leg de suponer, 
pues, que cuando los cosecherogs ge enteren de 
que la sacarina es completamente inofensiva y 
que puede evitar la fermentacion de los vinos 
indefinidamente, sin perjudicarlog tampoco en 
nada el zabor de los mismos, harán uso de esta 
sustancia á fin de contener la fermentación y de- 
secharán el método inseguro que para este ob- 
jeto vienen siguiendo de log encabezamiento 
con elalcohol y que tanto perjudica en el ex- 
tranjero á nuestros vinos. 

Cuanto acabamos de decir, es ¡igualmente 
aplicable á la fabricacion de cervezas, sidras, ate. 
y todas aquellas sustancias que se descompon- 
gan fácilmente por la fermentacion. En la pre- 
paracion de conservas, y zobre todo, en las fa- 
bricadas con frutos que tan fácilmente se des- 
componen porla fermentacion, puede hacerse 
uso tambien de la sustancia que nos ocupa con 
excelentes resultados. Los almibares prepara- 
dos con glucosa y sacarina, 1,000 partes de la 
primera por una ó dos de la segunda, no fer- 
mentan jamás y tienen á la vez la ventaja de 
que admiten la fruta entera sin hervirla previa- 
mente, permitiendo por tanto, que ésta 88 con- 
serve con todo su gusto y aroma. 

El descubrimiento de la sacarina ha alarmado 
como era natural á los productores de azúcares, 
pues por más que tal sustancia no puada ¿usti- 
tuir en muchos casos en la azúcar, ven Ó sospe= 
chan por lo ménos, que ha de ser un terrible 
competidor, nosolo en los usos industriales el 
azúcar puede ser sustituido con ventaja por la 
sacarina, sino tambien en el consumo domésti- 
co, como lo prueba el hacho da que el Gobierno 
aleman no hace mucho, contrató cuatro millones 
de pastillas de sacarina para que el ejército las 
use en el té y en el café como similer del azúcar, 
á causa de la gran economia que esto representa 
y la comodidad tan grande qua presta su empleo 
por usarse en tan pequeñas cantidades. 


EL TRABAJO 
(ParimoLa) 


Seguros contra incendio—Extracio de la 
memoria de la «North British and Mercantile 
Ingurance Company», presentada 4 los accio= 
nistas en la asamblea general que ge efectuó el 
27 de Abril de 1888: 


DEPARTAMENTO DE INCENDIO 


Los premios recibidos durante el 
año de 1887 ascondieroná . $ 
Rebajando los re-aseguros . +. » 


1:272.952 
1:323.320 


3 5:949.932 


Los prernios líquidos importaron 


Durante el año de 1886 los pra 
mios recibidos ascendieron 4. 


$ 6:977.173 
Rebajando losre-aseguroz . . 


» 1:263.523 


$ 5:713.650 


Lax pérdidas resultantes de incendios durante 
el año indican un total de $ 3:335.104 cuya can- 
tidad incluye todas las pérdidas ectualmente 
verificadas y satisfechas, y un presupuesto com- 
pleto de todos log reclamos presentados hasta 
31 de Diciembre de 1887. 

Han apartado los administradores, como de 
costumbre, una tercera parte de los premios de 
incendio percibidos durante el año próximo pa- 
gado, importando la suma de $ 1:983.210, para 
servir de prevencion contra las obligaciones 80» 
bre las pólizas de incendio correspondientes á 
1887, que aún no ge han terrainado. 

En esta capital es agente de la mencionada 
Compañia el señor N. Goddard, calle Solis nú- 
mero 53 (altos). 


Reminiscencias 


¡Allí estaba!... Tendida en la caja, 
log ojos abiertos, 
y tenia.en sus manos de nieve 
un Cristo de hierro, 
Dos blandones la sombra ahuyentaban 
del triste apoaento; 
blancas flores de aromas purísimas 
en elia esparcieron; 
y las luces, quebrando en las flores 
suz rayos de fuego, 
¡semejaban pupilas del ángel 
que vela 4 los muertos! 
Sonó al fin de la triste campana 
los lúgubres ecos, 
¡y cayó zobre el cuerpo la tapa, 
con ruido siniestro! 
Y al sacarla á la calle la gente 
que vino á su entierro, 
¡parecióme que el alma que guardo, 
calmando mis penas, seguía al cortejo! 
¡Despues, despues nada! 
Un año de duelo, 
muchas lágrimas siempre en los ojos, 
¡y dentro del alma tan triste recuerdo! 
Una cruz imponente, de piedra, 
en un cementerio. 
¡Y ón la cruz los dos nombres grabados 
que borran mis besos! 


Y. Adán Berned. 


La Sacarina—Casi todas las revistas cientí- 
ficas que se han ocupado del descubrimiento de 
esta sustancia, han tratado de dar á conocer la 
propiedad más principal y característica que pre- 
senta, la de poseer un poder dulcificante tan ex- 
traordinario, que es mayor trescientas veces que 
el del azúcar de caña. 

Como la mayor parte de los descubrimientos 
hechos en el extenso campo de la Química orgá- 
nica, el de la sacarina puede decirse que se debe 
tambien á un accidente puramente casual. El 
Doctor Fahlbarg, químico aleman á quien esta- 
ba reservada la gloria de este descubrimiento, 
haciendo investigaciones para encontrar nus- 
vos derivados del carbon de piedra, halló en sus 
estudios sobre los sulphamides de Toluol, la pre- 
sencia de una sustancia para él desconocida y 
tan interesante dulce que, por este sólo hecho la 
llamó desde luego Sacariná. De esto momento 
parten las inveatigaciones del Doctor Fahlberg 
sobre la sacarina, y no hemos de seguir aquí 
las distintas y múltiples operaciones de labora- 
torio, que por espacio de ocho años consecutivos 
tuvo necesidad de hacer para aislar dicha sus- 
tancia. A 
. El elemento principal para la obtencion. de la 
facarina, la primera materia que pudiéramos 
Namar, es el tolueno, producto que se obtiene en 
cantidades considerables en la fabricacion del 
gas alumbrado... 02. 

La sacarina obtenida es un polvo blanco y. 
“amorfo, y de carácter'distintámenis cristalino, 
si sela examina al microscopio. Es poco soluble 
en el agua friz, algo más en la caliente y bas- 
tante soluble en el alcohol; su solubilidad au- 
“menta extraordinariamente en las disoluciones 
alcalinas, 'se fundo á 200? y entonces exhala un 
olor sui géneris qué ayuda 4 reconocerla en su 
análisis. Su exagerado: gabor dulce, no se le 
aprecia en ¡oda suintensidad cuando la sacari- 
'| ne está pura; porque entonces produca una ac- 
cion tan aguda sobre los nervios. de la lengua, 
que parece embotar la sensibilidad de éstos. Pa- 
ra apreciar bien su sabor dulce, hay necesidad de 


San Mateo, esp. XI v. y U 

Varios pobres ancianos, 
por el hambre afligidos, 
los campos trabajaban 
en un dia festivo; 
y algunos holgazanes, 
que fueron á aquel sitio 
para pasar el día 
tal vez en algun vicio, 
—Ancianos,—les dijeron; — 
pronto habreis el castigo 
por trabajar en dias 
que el descanso es prescrito. 
—Nosxotros, —dijo uno, — 
de hambre nos morimos, 
y el trabajo que hacemos 
es por Dios bandecido. 


» Santificar la fiesta 
no consiste, hijos mios, 
en pasarla jugando h E 
ni en rezar de continuo; ÉS 
que trabajar no daña ; E 
cuando hacerlo es preciso. ña 
; José C. Bruno, 

. Mortalidad—Dia 1.”: Rosa Gambeta de Del- 

fino, italiana, 49 años, casada, vicio orgánico . 

cardiaco; Cayetana Brenna, italiana, 48 años, 

casada, tisia pulmonar; Angela Fazzio de Are- 

glio, italianá, 65 años, casada, hemorragiá ce- 


rebral; Federico Martinez, oriental, 2 años, 
bronco pulmonla; José Mária Báneira, español, 


44 años, casado, tisis pulmonar; Clotilde Cam 
fio y Martinaz, oriental, 15 mesas, meningitis; > 
Marcelino Alfredo Dieu, oriental, 4 mores, vi- o 


ruela; “Atilio Lagos Saráchaga, > oriental, 


infeccion purulenta, E 
Villa del Cerro—Josefa Varela, orient 

años, soltera, viruela confluente; Anaclóta 

ralta, oriental, 40 diaw,' bronquitis capilar 


3 


unto, procederé á vender por órden y cuenta 
y Aecquíen corresponda. ; 
Con intervencion de la Direccion General de 
Aduanas. 
66 bultos higos. 
6 barricas” quesos parmesano. 


1 bolsa aniz en grano. 236928-30. 


Jaime Maeso 
DE UN HERMOSO TERRENO 


En la calle Reconquista núm. 152 


ENTRE ITUZAINGÓ Y TREINTA Y TRES 


Muy conveniente para/el establecimiento 
de una gran fábrica, depósito, casas de 
renta, industrias. etc. Gran fondo con 
gran número de piezas, con masde50,000 
ladrillos españoles. Venta al mas alto 
precio. 


EL DOMINGO 2 de Setiembre á las 2 de la tarde, procederé 
á vender al mas alto precio, este valioso terreno con frente 
ála calle Reconquista núm. 152 entre las de ltuzaingó y 
Treirta y Tres, muy importante por las diversas aplicacio= 
nes £, que facilmente puede adaptarse, con gran número de 
iezas en las que hay empleados mas de cincuenta mil ladri- 
hos españoles, dos grandes patios, caño maestros con tubos 
ingleses, etc 
ste terreno grande, hermoso en su fondo es muy conve= 
niente para cualquier establecimiento industrial, mecánico, 
depósito gran casa de inquilinato y basta observar su plano 
para 'conyencerse de esta perfecta realidad, 


Área total 
744 vs. 51 cs, 


- 22 18. 92 cs, 


TL¿TULOS GARANTIDOS 


El mejor postor consignará 200 $ en garantia "de su oferta 
Por otros detalles ver al rematador, e or 
28.22 


Jaime Maeso 
¡SEGUNDO SENSACIONAL REMATE!! 
A LARGOS PLAZOS 


FRENTE A LA PENITENCIARIA 
A LARGOS PLaZOS 


23 SOLARIS 


CON FRENTE A LAS CALLES 


Miguelete, Arenal Grande, República y La Paz 


da. parte al contedo y el resto á seis, nue- 
ye y doce meses sin interés. Solares en la 
ciudad. Frente al traenvia Oriental y con 
empeúárado pago. 20. grandioso remate, 


El,Domingo 2 de Setiembre á las 
2% de la tarde 


En aquella pintoresca y central locali- 
daa!! 18 únicos solares que faltan vender. 


"Tratándose de terrenos en la ciudad, rodeados de numero- 
so' vecindario, y de lindas edificaciones, que se ofrecen vender 
en tan liberales condiciones, son inútiles las consideraciones 
que puedan hacerse sobre este grandioso remate. Todos sa- 
ben que 4 la vuelta de un año vale allí el terreno tres veces 
mas que por lo que hoy on comprarlo. 

Nadio falte que los 1$ únicos solares que faltan que vender 
los sacrificaré 4 cualquier precio y en un cuarto de hora, 

No hay mas terrenos allí y todos deben aprovechar hoy á 
o mprar cue para el verano valdrá tres veces lo que yale ho 


Aun año de plazo sin interés 
Cada eomprador consignará 505 en garantía de su oferta, 
TÍTULOS GARANTIDOS 
38 únicos solares amejonados y divididos por el agrimensor 


Ains L Ñ S 
enes gratis, que saldrán de la plaza Matriz, á la 1 de la 
od cd * 2193-2922, 


Jaime Maeso 
NOTABLE REMATE 

En la callé Canelones esquina Vazquez 

EXPLÉNDIDA SITUACION 

Una preciosa esquina y varlos 
solares DES 
AL MAS ALTO PRECIO 

«Guarla parte al contado y el resto á seis, nue- 

ve y doce mesés de plazo sin interés. 
pe domingo. 2 de: Setiembro, á las 4 de la. 


Esia linda fraccion rodeada de trem-vias y ása frente el 


, ' del Norte,—Lo circulan los lindos palacetes de los señores 


. Tezanos, Palau, Perez Nieto, Mascaró, Caprario y otros ne 
_ menos lindos, que prestigián notablemente esta valiosa frac- 


de venta ho puedan ser más ventajo 


Setiembre 1o, FOLLETIN 9 


MISTRESS WOOD 


La ¿2 


HIJAS DE LORD OARBUAN 


(SOYELA ESCRITA EN INGLÉS Y TRADUCIDA POR ***) 


er 


—¿Habló usted con ella? ¿Y no dijo nada que 
pudiera aclararnos quién era Mme. Crave? 

—No me dijo la menor palabra. ignorando lo 
que habia pasado, supuse que el niño era de al- 
guna persona de Wennock-Sud. La hice obser- 
var que el baby era demasiado paqueño y dema- 
siado débil para hacerlo viajar; me contestó que 
la necesidad carecia de ley, Ó una cosa por el 
estilo. Sólo fueron dos Ó tres minutos los que 
converzé con ella, y á propósito del ómnibus, 
que, segun me dijo, la habia sacudido fuerte- 
mente, á causa del mal estado del camino. No 
hubo más. 

-—¿La reconoceria usted? 

-—Creo que sí, aunque no estoy muy seguro; 
no distinguí muy bien su rostro. 

—-—¿Dijo á usted dónde iba? 

—No. 

—Basta; vuelvo á dar á usted graciag, mon- 
sieur Car'ton. 


CAPÍTULO XII 


Es oido por segunda vez mom. 
sieur Carltom 


Despues de consultar el juez con los jurados, 
volvió 4. llamar á mistres Peperfly y le Hizo la 
siguiente pregunta: 

—Mr. Carlton declara haber recomendado ¿ 
Mme. Crave que no tomase la medicina: ¿afirma 
usted bajo juramento que no opuso dificultad 
ninguna al tomarla? 


—Nada me indicó, milord mayor. Silo hubie- , 


ra hecho, ¿cómo es posible que le diese la bebi- 
da? Podia hacer lo que mejor le pareciera. Al 
contrario, ze empeñó en tomarla despues de la 
sopa, y fuí yo quien se opuso, diciéndole que po- 
dia hacerle daño tomarla tan pronto. 

—Mtr. Carlton declara haberle recomendado 
que no la bebiera. ¿Usted afirma bajo juramen- 
to que ella no opuso dificultades? 

—Lo juro sobre la Biblia, milord mayor, y lo 
juraré veinte veces si V, quiere. Mas ni V. y la 
distinguida corporacion,—continuó dirigiéndose 
al Jurado,—no ree quieren creer, ¿cómo no pre- 
guntan á mistress Gould? Desde las nueve Ó 
poco antes, hora en que comió su sopa la seño- 
ra Crave, no ha dejado la habitacion, y puede 
contar como yo todo lo que ha pasado. No sa- 
carán Vds. gran cosa con ella,—añadió la Pe- 
perfly en forma de paréntesis, —porque está en 
la habitecion vecina gimiendo y llorando por 
miedo de ser llamada. Se imagina que la van á 
formar causa, y no cesa de repetir que es la pri- 
mera vez en su vida que comparece ante el lord 


juez y el jurado, y que jamás ha andado en tri- | 


bunales. 

Despues de tan verboza declaracion, se retiró 
Betry Peperfly, é hicieron entrar á la pobre mis- 
tress Gould, que estaba llena de terror, 

—¿El nombra de V.?—preguntó el magis- 
trado. 


. —¡Señores, tengan ustedes compasion de una 

pobre viudal—contestó sollozando. 

—Bien, bien; diga V. su nombre. 

—Me llamo Elisa Gould. ¡Dios mio, tepgan 
piedad de míl E 
. —Si Y; no contesta con seriedad, tomarémos 
medidas para que se consiga,—gritó el Juez, 
que tenia poca paciencia.—¿De qué tiene usted 
miedo? ¿Cree usted qúe la vamos á comer? 

—No he hecho daño á nadie, tengo la con- 
ciencia tranquila. Es horrible esto para una po- 
bre viuda, —contestó convulsa mistress Gould. 

—¿Qué edad tiene usted? E 

—¡Mi edad! —exclamó.—¿Loz tribunales ha- 
cen semejantes preguntas? y 

—En este tribunal debe usted contestar á to- 
das las preguntas que le hagan. ¿Cuántos años 
tiene usted? - , 

Mistress Gonld suspiró y murmuró entre dien- 
tes que creia tener unos cuarenta y dos años. 

El Juez miró la cabeza llena de canas y el 


rostro aurcado de arrugas de la viuda, y ofue- * 


riendo bromear un poco, dijo al escribano con 
cierta entonacion burlona: . E 
* —Escriba usted cuarenta y dos años. Tenga 


“usted presente, —continuó dirigiéndose á la tes- | 


tigo, —que se hala en un: tribunal* donde ha 


ado juramento de decir verdad. No se ex- 


tas (era costumbre suya) tenian en lo general 
poca conexion con las preguntas. h 

—¿Sabe V. de dónde y porqué habia venido, 
quiénes eran sus parientes, Ó si los tenía? d 

-—Mo habló de que mistrezs Fitch me la habia 
dirigido y de que su marido estaba viajando, Na.- 
da más, —continuó suspirando siempre. 

—¿Dijo á V. dónde estaba viajaudo su espo- 
so, Ó cuál era su profesion? 

—No, señor. ¡Ay, Dics miol me voy á des- 
mayar. 

—Egporo que tendrá V. la bondad de aguar- 
dar al final del interrogatorio para desmayarse, 
—¿ijo con voz meoliflua el Juez.—¿Dió á V. par- 
te de sus proyectos durante su estancia? 

—Mae declaró zu estado, rogándome que le 
nombrass los médicos de Wennock-Sud: así lo 
hice, y la recomendé á los Sres. Grey como ve- 
cinos; me contestó entónces que llamaria 4 Mr. 


- Carlton. 


—¿Expuso alguna razon particular para dar 
preferencia:á Mr. Carlton. 

—Me dijo que tenia prevenciones contra log 
Grey, por una razon que se callaba; que sus 
amigos le habian recomendado ú Mr. Carlton; 
pero ella sabria la verdad. Me suplicó la dijese 
cuanto sabia delos Sres. Grey y de Monsieur 
Carlton, lo que hice sin perjudicar á nadie; que 
los Grey eran muy buenos; que se contentaban 
con un modesto carruaje; que Mr. Carlton era 
tambien excelente sujeto, pero que se daba 
importancia, teniendo su cabrioly. Ma parece 
que esto último fué lo que la decidió en favor 
de mister Carlton. 


Tales eran log murmullos y las risas en la 
sala, que apénas podia el escribano tomar sus 
apuntes. La testigo tenia una acentuacion par- 
ticular; el énfasis con que pronunciaba la pala « 
bra cabrioly era cosa de oirse, y formaba casi 


| una palabra nueya. 


_—Enscribió dos letras á Mr. Carlton, continuó 
diciendo, y yo se las hice llevar. Despues, cuan- 
de volvieron diciendo que Mr. Carlton estaba 
ausente, se enojó. 


-—¿Se enojó? interrumpió el juez. 

—5í, señor; dijo que la carta, era un compro- 
miso contraido con Mr, Carlton y que no podia 
pagar dos médicos. Le contestamos que si Mr. 
Grey lo hacia en lugar de mister Carlton, no 
pagaria dos veces. Se calmó con esto y permi- 
tió que se llamára á Mr. Grey. Despues de su 
alumbramiento, dijo que estaba muy satisfecha 
de la asistencia de Mr. Grey, que le parecia muy 
amable. Lo más evidente,en todo ello es que no 
tenia dinero. 

—¿Cómo lo gabe usted? 

—Porque no se ha enrontrado: log señores 
de ta policia saben buscar bien. No habia, segun 
han manifestado, más que 19 shillings y seis 
pence. ¿Cómo podia con esto pagar todos sus 
gastos de médico, asistenta y habitacion? La 
tía Peperfly comia conmigo, segun lo habia dis- 
puesto la señora, que sabia muy bien que esa 


.Iaujer come mucho. Todo esto me parece muy 


extraño. 


—Usted dió copiozamente gin á Mme. Peper- 
fly, interpuso uno de los jurados, olvidando la 
aolemnidad de su mandato. ¿Debia ponerse en 
cuenta, ó era un obsequio que usted le hacia? 

—No me hablen ustedes de eso; yo no puedo 


tonrar una gota sin ponerme mala. No 'o sufre 


mi estóniago. 
Probablemente los ojos de mistress Gould 
protestaban de sus palabras, pues el magistra- 


4 do le dijo: 


— ¿Habla usted bajo palabra de juramento? 

Mistress Gould, al oirlo, añadió: Al ménos, 
cuando estoy enferma. 

-—Estamos perdiendo el tiempo, señora, y te= 
nemos prisa. ¿Podria usted indicarnos algo 30- 
bre el veneno que contenia la botella que envió 
Mr. Grey? ¿Lo: han puesto'degpues que la tra- 
jeron á casa de usted? 


La testigo pareció sorprendida de la pregunta 


' y sumamente agitada. 


—No crea usted que yo lo haya puesto, ex- 
clamó, hecha un mar de lágrimas. 

—Le pregunto á usted por la forma: si álguien 
ha podido hacerlo, alguien sobre quien tenga 
usted dudas. j Ñ 

—Naturalmente, señores; si vuestra intencion 
es acusar á mi ó á la tía Perpely de que somos 
envenenadoras por el ácido prúsico, lo más 
pronto será lo raejor,—dijo gruñendo la viuda. 
No hemos tocado la botella. Cuando el criado 


de Mr. Grey la trajo, se la dió 4 la enferma: 
' nadie había en casa que la pudiese tocar, aun- 


que Mr. Carlton ños haya acusado de haber 
ocultado en la casa, y con artificio, un hombre 
con barbas. E = Ñ PE 
El Juez prestó mucha atencion. 
—¿Cuándo ha sido eso?—preguntó con inte- 


ra casada, —continuó la testigo, cuyas respues-. 


pero ya se habia ido: La sesion fué interrumpj 
da. Un alguacil, enviado en su busca, le E 
tró en su domicilio, ocupado en una consulta 
Instado á que volviera al instante, preguntó e 
qué se le llamaba de nuevo, Le 

—No sé decir á usted. Ll juez necesita hato 
á usted otras proguntas,-—contestó el dependien 
te de la; justicia. E 

—Mo figuraba que usted sabia, Mr. Carlton 
—dijo el Suez una vez llegado aquel al tribuna] 
—que los testigos no deben abandonar la ay. 
diencia hasta que la causa estó concluida, Mas 
de una vez sucede que declaraciones de Otrog 
testigos hacen necesario un segundo interro. 
gatorio. y 

-—Dispónszeme usted, —replicó Mr. Carlton: 
creia tener libertad de volver á mi casa; igno- 
raba que había de ser llamado por sogunda 
vez. € ¡ 

El Juez interrogó nuevamente á Carlton del 
modo siguiente: y 

—¿Qué historia es esa de un hombre oculto 
en la escalera ó en el corredor la noche del ago. 
Bl. ..... (el Juez recogió la frase), la noche de * 
la rauerte? 

Carlton se puso muy colorado. Diriaze que 
áuz mas íntimos pensamientos iban 4 ser des. 
cubiertog y sus temores puestos en exhibicion 
para divertir á las gentes, 

—¿Quién lo dice? ¿Quién dice 
un hombre?—preguntó. 

—No es ésta mi pregunta. ¿Lo ha visto usted? 

—No; no he visto á nadie. 

—El último testigo, Elisa, Gould, certifica, que 
usted ha visto uno, ó ha creido verlo. 

—Hé aquí lo que pasó,—dijo Carlton.—En el 
momento de dejar á la enferma, la luna daba go. 
bre el pasillo por la. ventana de la escalera y ma 
imaginé ver á una persona, ó mas bien la cara 
de una persona apoyada contra la pared. 

—Una cara... ¿de hombro ó de mujer? 

-—Da hombre. Un rostro pálido; al menos asj 
me parecia, con gran patilla negra. Ahora veo 
que fué pura imáginacion mia aquella aparicion, 
que no duró mas que un instante; menos de lo 
que se necesita paña contarlo, y desapareció. a 
luz de la luna, eomo todog saben, presenta al- 
gunas veces sombras y efectos singulares. Cogí, 
la luz, registré el pasillo y no vi á nadie. Antes 
de bajar, yaestaba convencido de haberme en- 
gañado, y si dije algo á mistress Gould, 2ólo fué 
para descargar mi conciencia. 

El Juez se volvió hácia log jurados, 


—Comprendan ustedes, señarem,—les dijo, — 
que si álguien habia oculto en la escalera, la 
coza es de mayor importancia, y exigiria log 
mas minuciosos informes. La bebida, colocada 
en un cuarto que daba al pasillo, no estaba con- 
fiada á nadie, porque la enferma desde la cama 
no podia ver lo que pasaba en la pieza inmedia- 
ta, y las dos mujeres estaban abajo. Era, pues, 
fácil destapar la botella enviada por Mr. Grey 
y poner algunas gotas de un veneno mortífero. 

Los jurados eztaban muy aérios. Uno de ellog 
86 dirigió 4: Carlton. 

—¿Podria usted recordar todo esto de una 
manera precisa? e 

-—Estoy convencido, y sin la. menor duda, de 
que aquella figura ha existido solo:8n mi imagi- 
nacion. Salí del cuarto, en donde habia luz, al 
pasillo, que no la tenia. .. No hablo de la clari- 
dad de la luna... 5 

—Perdonad, ,Mr. Carlton,—interrumpió: uno 
de los jurados.—Los testigos. Peperfly y Gould 
han declarado que el cuarto de la señora esta- 
ba á oscuras y la luz en la sala; asilo queria 
Mme. Crave. 

—¿Han dicho eso? Este detalle puede habér- 
seme pasado. Entónces al pasar por el salon, 
donde estuve primero, apercibí qué el pasillo .! 
estaba oxcuro, Tiene usted razon,—añadió des- 
pues de refiexionar un momento,—ahora lo re- 
cuerdo; la bujia estaba en el salon; allí la cogí 
para registrar el pasillo, - ñ 

—¿Por qué no ha hablado usted de esto en su 
primer interrogatorio?-—preguntó el Juez, 

—¿Hablar de qué? ¿De.que creia haber visto 
en las sombras un rostro humano, efecto de la 
refaccion de los rayos de la luna? En verdad, yo 
hubiera doclarado todo lo que podia. servir para. 
el esclarecimiento de la causa, pero no queria 
que se riesen de mí. 4 

oO da usted importancia alguna á este he- 
cho' 


—Ninguna, puesto que afirmo que solo ha si- 


que he visto 3 


do alucinacion mia. 
—Muy bien: basta por ahora. * a 


